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El documento preparado es una recopilación de instrucciones para las celebraciones 
de la Semana Santa. No es un documento de carácter divulgativo, pero leyéndolo, se 
puede advertir la importancia que la Iglesia da a estas celebraciones, cómo se cuida 
hasta el último detalle, y con qué piedad nos pide que celebremos, que actualicemos, 
esos actos. 
Cada equipo procurará exponer lo más relevante, pensando siempre en cómo los fieles 
podemos participar con mayor fruto en estas celebraciones. 
 

Normas	para	la	preparación	y	celebración	de	la	
Semana	Santa	(Misal)	

 

Semana	santa	y	triduo	pascual	
 
Introducción a la Semana Santa -Del Directorio sobre la Piedad popular y la Liturgia (n. 138)- 
 

Durante la Semana Santa la Iglesia celebra los misterios de la salvación actuados por Cristo en 
los últimos días de su vida, comenzando por su entrada mesiánica en Jerusalén. 

Es muy intensa la participación del pueblo en los ritos de la Semana Santa. Algunos muestran 
todavía señales de su origen en el ámbito de la piedad popular. Sin embargo ha sucedido que, 
a lo largo de los siglos, se ha producido en los ritos de la Semana Santa una especie de 
paralelismo celebrativo, por lo cual se dan prácticamente dos ciclos con planteamiento 
diverso: uno rigurosamente litúrgico, otro caracterizado por ejercicios de piedad específicos, 
sobre todo las procesiones. Esta diferencia se debería reconducir a una correcta armonización 
entre las celebraciones litúrgicas y los ejercicios de piedad. En relación con la Semana Santa, el 
amor y el cuidado de las manifestaciones de piedad tradicionalmente estimadas por el pueblo 
debe llevar necesariamente a valorar las acciones litúrgicas, sostenidas ciertamente por los 
actos de piedad popular. 
 

Introducción al Triduo Pascual -Del Directorio sobre la Piedad popular y la Liturgia (n. 140)- 

Todos los años en el «sacratísimo triduo del Crucificado, del Sepultado y del Resucitado», o 
Triduo Pascual, que se celebra desde la misa vespertina del Jueves en la cena del Señor hasta 
las Vísperas del Domingo de Resurrección, la Iglesia celebra, «en íntima Comunión con Cristo 
su Esposo», los grandes misterios de la redención humana. 
 
Descripción de las lecturas de las misas de Semana Santa hasta el Triduo Pascual  -(De los 
Prenotandos del Leccionario (nn. 97-98)- 

 
Domingo: En el Domingo de Ramos de la Pasión del Señor, para la procesión se han escogido 
los textos que se refieren a la solemne entrada del Señor en Jerusalén, tomados de los tres 
Evangelios sinópticos; en la misa se lee el relato de la Pasión del Señor. 
Ferias: Los primeros días de la Semana Santa, las lecturas consideran el misterio de la Pasión. 
En la misa crismal, las lecturas ponen de relieve la función mesiánica de Cristo y su 
continuación en la Iglesia, por medio de los sacramentos. 
Descripción de las lecturas durante el Triduo Pascual -De los Prenotandos del Leccionario (n. 99)- 
 

Jueves Santo: en la misa vespertina, el recuerdo del banquete que precedió al éxodo 
ilumina de un modo especial el ejemplo cíe Cristo al lavar los pies de los discípulos y las 
palabras de Pablo sobre la institución de la Pascua cristiana de la Eucaristía. 
 

Viernes Santo: La acción litúrgica del Viernes Santo llega a su momento culminante en el 
relato según san Juan de la Pasión de aquel que, como el Siervo del Señor, anunciado en el 
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libro de Isaías, se ha convertido real mente en el único sacerdote al ofrecerse a sí mismo al 
Padre. 
 

Vigilia Pascual de la Noche Santa: se proponen siete lecturas del Antiguo Testamento, que 
recuerdan las maravillas de Dios en la historia de la salvación, y dos del Nuevo, a saber, el 
anuncio de la Resurrección según los tres Evangelios sinópticos, y la lectura apostólica 
sobre el Bautismo cristiano como sacramento de la Resurrección de Cristo. 
 

Misa del día de Pascua: se propone la lectura del Evangelio de san Juan sobre el hallazgo 
del sepulcro vacío. También pueden leerse, si se prefiere, los textos de los Evangelios 
propuestos para la Noche Santa, o, cuando hay misa vespertina, la narración de Lucas sobre 
la aparición a los discípulos que iban a Emaús. La primera lectura se toma de los Hechos de 
los Apóstoles, que se leen durante el tiempo pascual en vez de la lectura del Antiguo 
Testamento. La lectura del Apóstol se refiere al misterio de Pascua vivido en la Iglesia. 

 

Normas	particulares	de	Semana	Santa	y	Triduo	
Pascual	
Misa	
 
1. El formulario de la misa es propio para cada día. 
2. No está permitida, sin excepción, ninguna misa que no sea la propia del día (cf. OGMR, 
355b). Para los primeros días de la Semana Santa se toma el prefacio de la Pasión II. 
3. El Domingo de Ramos, Jueves Santo y durante el Triduo Pascual no se permiten las misas de 
difuntos, tampoco la exequial. Durante los primeros días de la Semana Santa puede celebrarse 
la misa exequial (cf. OGMR, 380). 
4. El color de las vestiduras litúrgicas es el morado o violeta para el Lunes, Martes, Miércoles y 
Sábado Santos; el rojo para el Domingo de Ramos y Viernes Santo; y el blanco para el Jueves 
Santo, la Vigilia Pascual y el Domingo de Pascua (cf. OGMR, 346d. b. a.). 
5. Hasta la Vigilia Pascual no se dice Aleluya en ninguna celebración, incluido el Jueves Santo. 
En su lugar se canta el versículo que presenta el Leccionario (cf. OGMR, 62a. b.; NUALC, 28). El 
Jueves Santo, y a partir de la Vigilia Pascual, se dice Gloria. 
… 
10. Es sagrado el ayuno pascual de los dos primeros días del Triduo, en los cuales, según la 
antigua tradición, la Iglesia ayuna «porque el Esposo le ha sido arrebatado». El Viernes Santo 
de la Pasión del Señor hay que observar en todas partes el ayuno y la abstinencia, y se 
recomienda que se observe también durante el Sábado Santo, a fin de que la Iglesia pueda 
llegar con espíritu abierto a la alegría del Domingo de Resurrección (cf. PCFP, 39). 
11. Las celebraciones de la primera parte del Triduo (misa vespertina del Jueves Santo y 
celebraciones del Viernes y Sábado Santos durante el día) son intensamente sobrias; en 
cambio la Noche Santa de la Resurrección es una fiesta rebosante de alegría. El paso de la 
tristeza al gozo se expresa en la misma Vigilia Pascual, celebración del tránsito de Cristo, de su 
Muerte a su Resurrección. Que se haga este paso en la Liturgia es fundamental, para captar la 
realidad salvífica que se conmemora. La culminación del Triduo Pascual es la Vigilia Pascual, en 
la que hacemos memoria sacramental de la Resurrección del Señor. 
12. Para la celebración adecuada del Triduo Pascual se requiere un número conveniente de 
ministros y colaboradores, que han ele ser instruidos cuidadosamente acerca de lo que han de 
hacer (PCFP, 41). 
13. No se celebren los oficios del Triduo Pascual en aquellos lugares donde falte el número 
suficiente de participantes, ministros y cantores, y procúrese que los fieles se reúnan para 
participar en una iglesia más importante (PCFP, 43). 
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14. Los pastores no dejen de explicar a los fieles, en el mejor modo posible, el significado y la 
estructura de las celebraciones, preparándoles a una participación activa y fructuosa (PCFP, 
41). 
15. Tiene una importancia especial en las celebraciones de la Semana Santa, y especialmente 
durante el Triduo Pascual, el canto del pueblo, de los ministros y del sacerdote celebrante, 
porque es concorde a la solemnidad de dichos días y, también, porque los textos adquieren 
toda su fuerza precisamente cuando son cantados (cf. PCFP, 42). 
16. En la celebración del Matrimonio se advertirá a los esposos que tengan en cuenta la 
naturaleza peculiar de este tiempo litúrgico. En ningún caso se celebrará el Matrimonio el 
Viernes Santo ni el Sábado Santo (cf. Ritual del Matrimonio, 32).  
 

Jueves	santo	en	la	Cena	del	Señor	
Con esta celebración comenzamos el santo Triduo pascual de la Pasión, muerte y resurrección 
del Señor. Con esta misa la Iglesia quiere hacernos ver la unidad indisoluble de la eucaristía 
con la cruz. La eucaristía es el sacramento del sacrificio redentor. La muerte de Jesús en el 
Calvario se hace cercana y eficaz para nosotros en la celebración de esta eucaristía. Resaltan 
hoy el amor y la actitud de servicio de Cristo, al entregarse voluntariamente a su Pasión por 
nosotros; lo que se significa hoy especialmente en el rito del lavatorio de los pies. El acto más 
importante en la liturgia de hoy es participar en la misa comulgando. La procesión al 
monumento y la adoración subsiguiente, hasta la medianoche, prolongarán en la 
contemplación lo que se ha celebrado en la misa. 

• La sagrada comunión solo se puede distribuir a los fieles dentro de la misa; a los 
enfermos se les puede llevar a cualquier hora. 

• Adórnese con flores el altar con la moderación conveniente al carácter de este día. El 
sagrario ha de estar completamente vacío al inicio de la celebración; se ha de 
consagrar en esta misa suficiente pan para que el clero y el pueblo puedan comulgar 
hoy y mañana. 

• El lavatorio de los pies a aquellos previamente designados, que según la tradición se 
hace en este día, significa el servicio y el amor de Cristo, que ha venido «no para ser 
servido, sino para servir» (Mt 20, 28). Conviene que esta tradición se mantenga y se 
explique según su propio significado. 

• Los donativos para los pobres, especialmente aquellos que se han podido reunir 
durante la Cuaresma como fruto de la penitencia, pueden ser presentados en la 
procesión de las ofrendas junto al pan y el vino, mientras se canta «Ubi cáritas est 
vera» u otro canto apropiado. 

• Será muy conveniente que los diáconos, acólitos o ministros extraordinarios lleven la 
Eucaristía a la casa de los enfermos que lo deseen, tomándola del altar en el momento 
de la comunión, indicando de este modo su unión más intensa con la Iglesia que 
celebra. 

• Terminada la misa, se despoja el altar en el cual se ha celebrado. Conviene que las 
cruces que haya en la iglesia se cubran con un velo de color oscuro o morado. No se 
encenderán velas o lámparas ante las imágenes de los santos. 

• Hoy no se permiten otras celebraciones, tampoco la misa exequial.  
• Reserva y adoración 

o Prepárese un lugar para la reserva, preparada en alguna parte de la iglesia o 
en alguna capilla convenientemente ornamentada, que invite a la oración y a 
la meditación. No se pierda de vista la sobriedad y la austeridad que 
corresponden a la liturgia de estos días. 

o El traslado y la reserva del Santísimo Sacramento no han de hacerse si en esa 
iglesia no va a tener lugar la celebración de la Pasión del Señor el Viernes 
Santo. 
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o El sacramento ha de ser reservado en un sagrario; no ha de hacerse nunca una 
exposición con la custodia. El sagrario no ha de tener la forma de sepulcro; la 
capilla de la reserva no se prepara para representar la sepultura del Señor, 
sino para conservar el pan eucarístico destinado a la comunión del Viernes 
Santo. 

o Invítese a los fieles a una adoración prolongada durante la noche del Santísimo 
Sacramento en la reserva solemne. En esta ocasión es oportuno leer una parte 
del Ev. según san Juan (capítulos 13-17). 

o Pasada la medianoche, la adoración debe hacerse sin solemnidad, dado que ha 
comenzado ya el día de la Pasión del Señor. 

• Los que han participado en la misa vespertina no celebran las Vísperas. 
 

Viernes	santo	en	la	Pasión	del	Señor	
En este día, en que «ha sido inmolada nuestra Víctima Pascual: Cristo (1Co 5, 7), lo que por 
largo tiempo había sido prometido en misteriosa prefiguración se ha cumplido con plena 
eficacia: el cordero verdadero sustituye a la oveja que lo anunciaba, y con el único sacrificio se 
termina la diversidad de las víctimas antiguas» (cf. san León Magno). 
En efecto, «esta obra de la Redención humana y de la perfecta glorificación de Dios, preparada 
antes por las maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua Alianza, Cristo, el Señor, la 
realizó principalmente por el Misterio Pascual de su bienaventurada Pasión, Resurrección de 
entre los muertos y gloriosa Ascensión. Por este misterio, muriendo, destruyó nuestra muerte, 
y resucitando, restauró nuestra vida. Pues del costado de Cristo dormido en la cruz nació el 
sacramento admirable de la Iglesia entera» (SC, 5). 
La Iglesia, meditando sobre la Pasión de su Señor y Esposo y adorando la Cruz, conmemora su 
propio nacimiento y su misión de extender a toda la humanidad sus fecundos efectos, que hoy 
celebra, dando gracias por tan inefable don, e intercede por la salvación de todo el mundo 
(CO, 312). 
La liturgia de la Palabra nos mostrará cómo las antiguas profecías mesiánicas se cumplen en la 
Pasión y muerte de Jesús, que hoy escucharemos en la versión de san Juan. Cristo, muerto 
fuera de las murallas de la ciudad a la hora en que se sacrificaban en el templo los corderos 
para la pascua judía, es el Cordero expiatorio que ha cargado con el peso de nuestros pecados 
y así ha sido santificado. La Iglesia brota de su costado abierto por la lanza del soldado, para la 
salvación de todo el mundo, por quien se pide de modo especial en la oración de los fieles. El 
signo propio de hoy es la imagen del Crucificado, a quien en la acción litúrgica se venera de 
manera especial. Hoy no se celebra la eucaristía, pero comulgaremos con las formas 
consagradas ayer. 
La acción litúrgica transcurre en silencio y en contemplación. La celebración consta de las 
siguientes partes: 

1. Rito de entrada: procesión en silencio y oración. 
2. Liturgia de la Palabra en la que se proclama especialmente la narración de la Pasión y 

se ora solemnemente por todos. 
3. Adoración de la Cruz. La Cruz es signo del triunfo de la donación y del amor supremo 

de Jesús. 
4. Rito de comunión. La comunión es configuración sacramental con Cristo, muerto y 

resucitado. 
5. Rito de conclusión. Las oraciones finales recuerdan a la asamblea, comunidad de la 

cruz, que debe vivir lo que ha celebrado. 
• Según una antiquísima tradición, la Iglesia no celebra ningún sacramento ni en este día 

ni en el siguiente, excepto los de la Penitencia y la Unción de enfermos. La sagrada 
comunión se distribuye a los fieles únicamente dentro de la celebración de la Pasión 
del Señor; a los enfermos que no puedan participar en dicha celebración, se les puede 
llevar a cualquier hora del día. 
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• El altar debe estar desnudo por completo: sin cruz, sin candeleras ni manteles. 
• Después del mediodía, cerca de las tres, a no ser que por razones pastorales se elija 

una hora más tardía, tiene lugar la celebración de la Pasión del Señor, desde el 
mediodía hasta el atardecer, pero nunca después de las nueve de la noche. 

• Las lecturas han de ser leídas por entero. 
• La historia de la Pasión del Señor según san Juan se canta o se proclama como el 

domingo anterior sin cirios ni incienso, no se hace al principio la salutación habitual, ni 
se signa el libro, pero se dice al final «Palabra del Señor». 

• Después de la lectura de la Pasión es oportuno hacer una breve homilía. Al final de la 
misma, los fieles pueden ser invitados a permanecer en oración durante un breve 
espacio de tiempo. 

• Para la adoración solo debe exponerse una cruz, suficiente, grande y bella. Este rito ha 
de hacerse con el esplendor digno de la Gloria del misterio de nuestra salvación. 

• Acabada la distribución de la comunión, el diácono u otro ministro idóneo lleva la 
píxide a algún lugar especialmente preparado fuera de la iglesia, o bien, si lo exigen las 
circunstancias, lo reserva en el sagrario. 

• Después de la celebración se desnuda el altar, pero dejando sobre él la cruz con dos o 
cuatro candeleras. Dispóngase en la iglesia un lugar adecuado para colocar allí la cruz, 
a fin de que los fieles puedan adorarla, besarla y permanecer en oración y meditación. 
Hasta la Vigilia pascual se hace genuflexión sencilla a la Cruz. 

• Los ejercicios de piedad, como son el viacrucis, las procesiones de la Pasión y el 
recuerdo de los dolores de la santísima Virgen María, en modo alguno pueden ser 
descuidados, dada su importancia pastoral. Los textos y los cantos utilizados han de 
responder al espíritu de la liturgia del día. Los horarios de estos ejercicios piadosos han 
de regularse con el horario de la celebración litúrgica de tal manera que aparezca claro 
que la acción litúrgica, por su misma naturaleza, está por encima de los ejercicios 
piadosos. 

• Hoy no se permiten otras celebraciones, tampoco la misa exequial. 
• Las exequias sin misa han de celebrarse sin canto, sin órgano y sin tocar las campanas. 
• Se recomienda que en este día se celebre en las iglesias el Oficio de lectura y las 

Laudes, con participación de los fieles. 
• Los que han participado en la solemne acción litúrgica vespertina no celebran la hora 

de Vísperas. 
 

Sábado	santo	de	la	sepultura	del	Señor	
Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor, meditando su Pasión 
y Muerte, su descenso a los infiernos, y se abstiene absolutamente del sacrificio de la Misa, 
quedando desnudo el altar hasta que, después de la solemne Vigilia o expectación nocturna de 
la Resurrección, se inauguren los gozos de la Pascua, con cuya exuberancia iniciarán los 
cincuenta días pascuales 

• Se recomienda con insistencia que en este día se celebre en las iglesias el Oficio de 
lectura y las Laudes, con participación de los fieles. Cuando esto no es posible, 
prepárese una celebración de la Palabra o un ejercicio piadoso que corresponda al 
misterio de este día. 

• Pueden ser expuestas en la iglesia, a la veneración de los fieles, la imagen de Cristo 
crucificado, o en el sepulcro, o descendiendo a los infiernos, ya que ilustran el misterio 
del Sábado Santo, así como la imagen de la bienaventurada Virgen de los Dolores. 

• En este día no se puede distribuir la sagrada comunión, a no ser en caso de viático. 
• Hoy no se permiten otras celebraciones, tampoco la misa exequial.  
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Vigilia	pascual	en	la	noche	santa	
A lo largo de la Cuaresma, mediante la penitencia, nos hemos preparado para que sea verdad 
lo que celebramos esta noche: nuestro paso –por la fe y el bautismo– de la muerte del pecado 
a la vida con Cristo resucitado en la comunidad de la Iglesia, nuestro paso de las tinieblas a la 
luz de la resurrección del Señor. Esto lo expresaremos en la primera parte de la celebración 
con el pregón pascual, que oiremos con las velas encendidas en el cirio pascual. Después, la 
Palabra de Dios nos irá recordando el camino de la historia de la salvación que culmina con el 
Ev., en el que un ángel nos anuncia que Jesús el Nazareno, el crucificado, ha resucitado. Sigue 
después la celebración del bautismo –si la hay– y la renovación de las promesas bautismales, 
en las que expresamos nuestra renuncia al pecado para vivir como hijos de Dios desde la fe de 
la Iglesia en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Termina la celebración con la eucaristía, 
sacramento que perpetúa en la Iglesia la presencia de Cristo resucitado. 
La celebración litúrgica consta de las siguientes partes: 

1. Lucernario: bendición del fuego, procesión y pregón pascual. 
2. Liturgia de la Palabra: la Iglesia proclama y medita las maravillas que Dios ha hecho en 

favor de su pueblo. 
3. Liturgia bautismal: por los sacramentos de iniciación cristiana los nuevos discípulos de 

Cristo se comprometen a seguirle con fidelidad. La Iglesia renueva su compromiso 
bautismal. 

4. Liturgia eucarística: es la Eucaristía más importante de todo el Año litúrgico. 
• Toda la celebración de la Vigilia pascual debe hacerse durante la noche. Por ello no 

debe escogerse ni una hora tan temprana que la Vigilia empiece antes del inicio de la 
noche, ni tan tardía que concluya después del alba del domingo. Esta regla ha de ser 
interpretada estrictamente. Cualquier costumbre o abuso contrarios han de ser 
reprobados. 

• Aunque se celebre antes de la medianoche, es ya la misa de Pascua del Domingo de 
Resurrección. 

• El pregón pascual, magnífico poema lírico que presenta el Misterio pascual en el 
conjunto de la economía de la salvación, puede ser proclamado, si fuese necesario por 
falta de un diácono o por imposibilidad del sacerdote celebrante, por un cantor. 

• Por motivos graves de orden pastoral puede reducirse el número de lecturas del 
Antiguo Testamento; pero téngase siempre en cuenta que la lectura de la Palabra es 
fundamentaren esta Vigilia pascual. Deben leerse, por lo menos, tres lecturas del 
Antiguo Testamento, concretamente de la Ley y los Profetas, y cantarse los respectivos 
salmos responsoriales. Nunca puede omitirse la lectura del capítulo 14 del Éxodo (3 
lect.) ni su canto. 

• Las lecturas de la Sagrada Escritura describen momentos culminantes de la Historia de 
la Salvación, cuya meditación se facilita a los fieles con el canto del salmo responsorial, 
el silencio y la oración del sacerdote celebrante. La Iglesia, «comenzando por Moisés y 
siguiendo por los Profetas» (Lc 24, 27; cf. Lc 24, 44-45), interpreta el Misterio Pascual 
de Cristo. 

• Es conveniente que se administre la comunión bajo las dos especies del pan y del vino, 
con el consentimiento del obispo diocesano. 

• Los fieles que participan en esta misa de la noche pueden comulgar de nuevo en la 
misa del día de Pascua. El que celebra o concelebra la misa de la noche pascual puede 
celebrar o concelebrar de nuevo la misa del día de Pascua. 

• No se permite la celebración solo de la misa sin los ritos de la Vigilia pascual. 
• Cuídese de tal modo la liturgia que se pueda hacer llegar al pueblo cristiano las 

riquezas que contienen las plegarias y los ritos; es necesario que se respete la verdad 
de los signos, se favorezca la participación de los fieles y que no falten ministros, 
lectores y cantores para el buen desarrollo de la celebración. 
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• La práctica de organizar en una misma comunidad parroquial dos vigilias pascuales, 
una abreviada y otra muy desarrollada, es incorrecta, como contraria a los más 
elementales principios de la celebración pascual, que requieren una única asamblea, 
signo de la única Iglesia que se renueva en la celebración de los Misterios pascuales. 
Hay que favorecer el hecho de que los grupos particulares tomen parte en la 
celebración común de la Vigilia pascual, de suerte que todos los fieles, formando una 
única asamblea, puedan experimentar más profundamente el sentido de pertenencia 
a la comunidad eclesial. 

• El cirio pascual se coloca sobre un candelero solemne junto al ambón o en el 
presbiterio hasta el Domingo de Pentecostés, inclusive. 

 

Introducción	al	tiempo	pascual	-De	las	Normas	
universales	sobre	el	Año	litúrgico	y	sobre	el	
calendario	(n.	22)	

Los cincuenta días que van desde el Domingo de Resurrección hasta el Domingo de 
Pentecostés han de ser celebrados con alegría y exultación como si se tratase de un 
solo y único día festivo, más aun, como «un gran domingo» (S. Atanasio). 

Del Directorio sobre la Piedad popular y la Liturgia (n. 156) 
 

• El tiempo pascual concluye en el quincuagésimo día, con el Domingo de Pentecostés, 
conmemorativo de la efusión del Espíritu Santo sobre los apóstoles (cf. Hch 2, 1-4), de 
los comienzos de la Iglesia y del inicio de su misión a toda lengua, pueblo y nación. Es 
significativa la importancia que ha adquirido, especialmente en la catedral, pero 
también en las parroquias, la celebración prolongada de la misa de la Vigilia, que tiene 
el carácter de una oración intensa y perseverante de toda la comunidad cristiana, 
según el ejemplo de los apóstoles reunidos en oración unánime con la Madre del 
Señor. 

 
 
 
 
 
 


